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REPART  O 


PERSON AJES 

DOÑA  CARMEN,  madre  de  Rosa . 

ROSA . 

DOÑA  PRÁXEDES,  hermana  de  D.a  Carmen.  . 

CAROLINA . 

SOLEDAD,  doncella  de  D.a  Carmen . 

UNA  MODISTA . ' . 

DON  JUAN,  padre  de  Rosa,  Magistrado  del  Tri¬ 
bunal  Supremo . 

PEPITO,  hermano  de  Rosa . 

DON  AQUILINO,  marido  de  D.a  Práxedes  .  . 
EDU  ARDO,  marido  de  Carolina . 


ACTORES 

Sra.  Vázquez. 
Srta.  Valentín. 

»  Sanz. 

»  Ruiz-Blanco. 
»  Villamar. 

»  Vega. 

Sr.  Palencia. 

»  Azaña. 

»  Balsalobre. 

»  Castro. 


La  acción  en  Madrid.— Época  actual. 
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ACTO  ÚNICO 


Gabinete  puesto  con  lujo.  Dos  puertas:  una  á  la  derecha  y  otra  á  la 
izquierda  del  foro,  fl  la  izquierda,  uno  puerta.  Entre  las  dos 
puertas  del  foro,  chimenea  con  espejo,  y  sobre  ella,  un  reloj 
grande  de  sobremesa,  fl  la  derecha  un  armario  de  luna  y  un 
secreter,  con  recado  de  escribir.  Debe  haber  cuantos  muebles 
exige  el  lujo,  y  es  indispensable  una  mesita  donde  escribe  Rosa 
la  carta.  Colgaduras  en  todos  los  huecos.  Timbre  eléctrico,  á  ser 
posible.  Derecha  é  izquierda,  las  del  actor. 

ESCENA  PRIMERA 


DOÑA  CARMEN  y  ROSA,  ésta  tendrá  La  Correspondencia  de  España 
en  la  mano;  de  cuando  en  cuando,  mirará  al  periódico  leyendo  con 
indiferencia,  hasta  el  momento  que  indica  el  diálogo.  Permanece 
sentada,  y  su  madre  puede  aparecer  arreglando  algunos  objetos. 


D.a  Carm. 
Rosa 


D.a  Carm. 
Rosa 


Y,  dime,  Rosa,  hija  mía,  ¿qué  va  parecién- 
dote  la  nueva  vida? 

Muy  buena,  ya  lo  creo;  en  los  cinco  días 
que  llevo  en  casa  no  me  habéis  hecho  tra¬ 
bajar  nada. 

¿De  modo  que  te  gusta  más  estar  en  casa 
que  en  el  colegio  de  Chamartín? 

Buena  diferencia  va.  Aquí  estoy  entre  vos¬ 
otros,  entre  la  familia.  Allí  siempre  con 
aquellas  monjas,  que  son  más  gruñonas... 
(Pausa.)  Sobre  todo  en  estos  días  de  Carna¬ 
val;  siempre  rezando... 
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D.a  Carm. 
Rosa 

D.a  Carm. 


Rosa 

D.a  Carm. 
Rosa 


D.a  Carm. 
Rosa 


D.a  Carm. 
Rosa 

D.a  Carm. 


Sol. 


D.a  Carm. 


¡Cómo!  ¿No  te  gusta  rezar? 

Ni  pizca.  Y  ya  ves,  tres  días  seguidos  ha¬ 
ciendo  penitencia... 

¡Pobrecillas!  Sí  que  es  mucha  penitencia... 
sobre  todo  para  estas  niñas  tan  inocentes... 
para  vosotras  que  todavía  no  conocéis  el 
mundo,  ni  el  demonio,  ni  la  carne... 

¿Cómo  que  no?  Ya  lo  Creo  (Con  naturalidad.) 
¡Niña! 

(Con  mucha  ingenuidad.)  Mira!  el  mundo  por  la 

geografía  astronómica;  el  demonio,  porque 
le  vemos  pintado,  es  muy  feo,  va  siempre 
desnudo  y  tiene  rabo  y  cuernos,  y  la  carne, 
ya  ves,  ¿quién  no  la  conoce? 

¡Qué  candidez! 

(Leyendo  con  algún  interés  La  Correspondencia.)  QyC> 

mamá,  lo  que  dice  aquí.  (Lee.)  Esta  noche,  á 
las  doce,  dará  principio,  en  el  teatro  Real, 
el  baile  que  la  junta  de  Damas  de  la  aristo¬ 
cracia  ha  organizado  con  un  fin  benéfico. 
Inútil  es  decir  que  estará  brillantísimo,  pues 
á  él  concurrirán  la  flor  y  nata  de  la  aristo¬ 
cracia  y  de  la  buena  sociedad  madrileñas. 
Sabemos,  por  referencia,  que  muchas  jóve¬ 
nes,  elegantes  y  hermosas,  y  muchos  distin¬ 
guidos  jóvenes  están  preparándose,  desde 
hace  días,  para  contribuir  al  esplendor  de 
tan  brillante  y  caritativa  fiesta.  (Dejando  caer 

el  periódico  y  con  marcado  tono  de  súplica.)  ¡  Mamá ! 

¿Qué? 

Nada.  (Suspira  fuerte.) 

(¿Qué  significará  ese  suspiro?). 


ESCENA  II 

DICHOS  y  SOLEDAD,  foro  derecha. 

Señora,  la  portera  acaba  de  subir  este  so¬ 
bre  cerrado.  Dice  que  la  dispense  la  señora, 
porque  se  le  ha  olvidado  á  su  marido  su¬ 
birlo  antes. 

Está  bien.  (Mutis  de  Soledad,  foro  izquierda.)  ¿Qué 
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Rosa 

D.a  Carm. 
Rosa 

D.a  Carm. 
Rosa 

D.a  Carm. 


Rosa 

D.a  Carm. 
Rosa 

L).a  Carm. 
Rosa 


D.a  Carm. 


será?  (Lee.)  Excnio.  Sr.  D.  luán  del  Castillo 
y  Señora,  Magistrado  del  Tribunal  Supre¬ 
mo.  (Recitado.)  No  cabe  duda,  es  para  nos¬ 
otros.  (Rompe  el  sobre  y  saca  cuatro  tarjetas  de  color, 


que  representan  cuatro  billetes  para  el  baile  y  una  tar¬ 
jeta  que  leerá.)  Excmo.  Sr.,  etc.  Querido  ami¬ 
go:  La  Junta  de  Damas  tiene  el  gusto  de  re¬ 
mitir  á  ustedes  cuatro  billetes  para  el  baile 
que,  con  un  fin  altamente  benéfico,  se  veri¬ 
ficará  el  23  del‘ corriente  en  el  teatro  Real. 
No  dudando  que  se  dignará  aceptarlos,  con¬ 
tribuyendo  así  al  caritativo  fin  que  se  per¬ 
sigue,  le  da  anticipadamente  las  gracias  su 
afectísima  amiga  que  besa  su  mano,  la  Con¬ 
desa  de  San  Quintín.  (Pausa.)  ¡Qué  sorpresa! 
¡Mamá! 

¿Qué? 

Nada.  (Suspira  más  fuerte  que  antes.) 

(Ahora  sí  que  se  entiende  bien  este  suspi¬ 
ro.)  Qué  ¿irías  de  buena  gana,  verdad? 
Mamá,  ¡qué  buena  eres! 

Por  mí...  si  tu  padre  quiere...  (R0Sa,  dándolo  por 

hecho  y  loca  de  alegría,  salta  y  se  cuelga  al  cuello  de  su 
madre  besándola  repetidas  veces.) 


¡Qué  buena,  qué  rica  eres! 

¡Niña,  que  vas  á  estrujarme!  (R0Sa  salta  de  con¬ 
tenta  y  no  puede  parar.) 

¡Qué  gusto!  Voy  á  las  máscaras.  ¡Qué  gusto! 
Calma,  niña,  calma;  que  no  sabemos  si  tu 
papá  lo  aprobará. 

¡Bah!  Papá  es  muy  bueno.  ¡Pobrecillo!  co¬ 
giendo  la  tarjeta  que  leyó  D.a  Carmen.)  Maillá,  111  ira, 

no  has  leído  esta  nota.  (Lee.)  Si  por  cual¬ 
quier  motivo  no  le  fuera  posible  aceptar  los 
billetes,  se  ruega  su  devolución  antes  de  las 
doce  de  dicho  día  por  exigirlo  así  los  nu¬ 
merosos  compromisos.  (Mirando  el  reloj.)  Dice 
antes  de  las  doce  y  son  cerca  de  las  dos. 
No  podemos  devolverlos. 

Quita,  mujer;  devolverlos  sería  hacer  un 
desprecio  á  la  Condesa  de  San  Quintín,  que 
es  íntima  amiga  nuestra. 
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Rosa  ¡Qué  gusto!  ¡Cuánto  voy  á  divertirme!  Voy 
corriendo  á  decírselo  á  la  cocinera  y  á  la 

doncella.  (Vase  por  foro  izquierda.) 

ESCENA  III 

DOÑA  CARMEN. 

D.a  Carm.  ¡Pobrecilla!  Está  loca  de  contenta.  ¡Cuánto 
vá  á  gozar  si  vamos!  (Pausa.)  Y  nosotros 
también  podríamos  divertirnos.  ¡Veintinue¬ 
ve  años  que  hace  ya  que  no  vamos  á  nin¬ 
guna  parte!...  Es  decir,  tanto  como  á  ningu¬ 
na  parte...  Juan  aceptará  la  proposición.  ¡Ya 
lo  creo!  ¿Por  qué  no  ha  de  gustarle  echar 
una  cana  al  aire,  tantas  como  tiene  ya?  Y 
sobre  todo  proporcionaríamos  un  buen  rato 
á  Rosita.  Después  de  seis  años  de  encierro 
en  Chamartín,  es  natural  que  tenga  ganas 
de  divertirse.  (Pausa.)  La  verdad  es  que  yo 
también  tengo  curiosidad  por  saber  lo  que 
es  ahora  un  baile  de  esos.  (Mirando  ai  reloj.)  Y 
no  hay  tiempo  que  perder,  porque  van  muy 
pocas  horas  hasta  las  doce.  Voy  á  dar  un 

SUStO  á  111Í  hija.  (Va  hacia  el  foro  izquierda  por  don¬ 
de  entró  Rosita.) 


ESCENA  IV 

DICHA  y  ROSA,  luego  SOLEDAD,  foro  izquierda. 


Rosa 

D.a  Carm. 
Rosa 

D.a  Carm. 
Sol. 

D.a  Carm. 
Sol. 


¡Qué  gusto,  mamá!  Ya  se  lo  he  dicho  á  la 
doncella  y  á  la  cocinera. 

¿Sí?  Pues  vuelve  á  decirlas  que  no  vas... 
(Llora.)  ¡Ay!,  no.  Yo  quiero  ir...  jí...  jí...  ji... 
Yo  quiero  ir. 

No  hay  tiempo  para  arreglar  los  trajes.  (En¬ 
tra  Soledad.) 

¿Conque  van  ustedes  al  baile? 

No,  señora. 

Pues  si  acaba  de  decir  la  señorita...  (Rosa 
llora.)  ¿Cómo?  ¿Llora  usted?  ¡Anda,  y  hace 
un  momento  estaba  tan  contenta! 
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Rosa 

Sol. 

D.a  Carm. 

Rosa 

Sol. 

D.a  Carm. 

Sol. 

Rosa 

D.a  Carm. 


Rosa 

D.a  Carm. 
Sol. 

D.a  Carm, 


Rosa 


D.a  Carm. 
Rosa 

D.a  Carm. 
Rosa 

D.a  Carm. 

Rosa 

Sol. 


(Gimiendo.)  Lloro...  por...que...  di. ..ce...  ma¬ 
má...  que...  no...  vamos. 

¡Adiós  ilusiones! 

(Me  da  lástima.) 

Eso  es,  ¡adiós  mis  ilusiones! 

Vamos,  señorita,  ablándese  usted. 

Pero  si  es  imposible.  ¿Cómo  hemos  de  ha¬ 
cer  los  trajes  en  tan  pocas  horas? 

Podían  ustedes  alquilarlos. 

Sí,  mamá,  podíamos  alquilarlos. 

¡Quita  allá!  (Pausa.)  Es  decir,  los  de  los  se¬ 
ñoritos  y  el  mío  sí,  podían  alquilarse;  ¿pero 
el  tuyo?  De  ninguna  manera.  ¿Cómo  voy  á 
consentir  que  el  primer  vestido  de  largo 
que  se  pone  mi  hija  sea  de  alquiler?  ¡De 
ningún  modo! 

(Muy  triste,  se  alegra  repentinamente.)  ?  a  esta  re¬ 
suelto  el  problema:  me  pondré  una  toga 
vieja  de  papá. 

(Riendo.)  ¡Qué  ocurrencia! 

(Riendo.)  ¡Estaría  graciosa  vestida  de  magis¬ 
trado! 

Sería  una  profanación.  Además,  que  eres 
todavía  muy  joven  para  magistrada.  (Rosa 
muy  triste.)  Vamos,  no  te  desesperes.  Vere¬ 
mos  si  hay  tiempo.  Voy  á  comprar  la  tela. 

Y  usted,  Soledad,  vaya  á  escape  y  avise  á 
la  modista. 

(Muy  alegre.)  Sí,' mamá.  Aún  sobrará  tiempo, 
verás:  la  modista  puede  traer  cuatro  ó  seis 
oficialas. 

Sí,  un  regimiento. 

Y  entre  ellas  y  tú,  Soledad  y  yo...  también 
yo  os  ayudaré. 

Á  caer. 

No,  mamá,  ya  verás.  ¡Ay,  qué  gusto!  ¡Al  fin 
voy  al  baile! 

¡Ah!  Pero  si  se  me  olvidaba  que  todavía  no 
tenemos  el  consentimiento  de  tu  padre. 
¡Bah!  Papá  no  me  da  miedo. 

Sí,  el  señorito  querrá  lo  que  diga  la  seño¬ 
ra.  (Siempre  ocurre  lo  mismo.) 
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D.a  Carm. 
Rosa 

D.a  Carm. 
Sol. 

D.a  Carm. 
Rosa 


Bueno.  Voy  á  arreglarme  para  salir  á  com¬ 
prar  la  tela.  (Llaman  y  sale  Soledad  foro  derecha.) 

Han  llamado;  puede  que  sea  papá. 

Me  alegraré  que  venga  antes  de  salir.  Así 
iré  más  tranquila. 

(Desde  la  puerta  del  foro  derecha.)  Don  Eduardo  y 
doña  Carolina.  (Aparecen  foro  derecha.) 
Adelante.  (Mutis  Soledad,  foro  izquierda.) 

(¡Qué  fastidio!  ¿A  qué  vendrán  ahora  estos 
señores?) 


Carol. 

D.a  Carm. 

Eduar. 

Carol. 

Rosa 


Carol. 


D.a  Carm. 

Rosa 

Carol. 
Eduar. 
D.a  Carm. 


Eduar. 

D.a  Carm. 
Eduar. 

D.a  Carm. 

Eduar. 


ESCENA  V 

DICHAS,  CAROLINA  y  EDUARDO. 

Muy  buenas,  Carmen.  (se  besan.) 

Tanto  gusto  en  verlos  por  esta  casa.  (Y 
qué  inoportunos  sois.)  (caroi  ina  besa  á  Rosita.) 
(A  Carmen)  A  los  pies  de  usted,  (a  Rosa.)  ¿Es¬ 
tarás  muy  contenta? 

¡Claro!  Ya  en  su  casa... 

Sí,  sí,  señor;  muy  contenta.  (Pero  ustedes 
van  á  ponerme  de  muy  mal  humor.  (se  sien¬ 
tan;  Rosa  aparece  huraña  y  triste.) 

Estamos  sumamente  ocupados;  pero  he  di¬ 
cho  á  Eduardo,  vamos  un  momento  á  ver  á 
Rosita,  que  ha  salido  del  Colegio. 

Mil  gracias.  ¿Por  qué  se  han  molestado 
ustedes? 

(Sí;  más  valiera  que  no  se  hubieran  moles¬ 
tado.) 

Eduardo  aprecia  mucho  á  don  Juan. 

Ya  lo  sabe  él. 

Muchas  gracias.  (Naturalmente,  como  que 
sus  recomendaciones  te  han  hecho  as¬ 
cender). 

Y  á  todos,  por  supuesto. 

Y  nosotros  correspondemos  (Rosa  muy  huraña.) 
¿No  está  en  casa? 

No;  ha  salido.  Está  tan  atareado  que...  ¿De¬ 
seaba  usted  algo? 

Darle  las  gracias. 


Carol. 

D.a  Carm. 

Rosa 

Eduar. 

D.a  Carm. 


Rosa 

Carol. 

Rosa 


Carol. 

Rosa 

D.a  Carm. 

Rosa 

Eduar. 

D.a  Carm 

Rosa 

Eduar. 

Rosa 

Eduar. 

D.a  Carm. 

Rosa 

Carol. 

D.a  Carm. 


Carol. 

Eduar. 

D.a  Carm. 


Parece  que  Rosita  está  disgustada... 

No  (a  Rosa.)  Ten  paciencia  y  no  te  mues¬ 
tres  huraña. 

(A  D.a  carmen.)  Imposible,  mamá;  no  puedo 
remediarlo. 

Ahora  que  has  perdido  de  vista  el  colegio, 
debías  estar  muy  contenta. 

Está  Un  pOCO  delicada.  (Rosa  mira  con  sorpresa  á 
su  madre.)  (¿Qué  diré  que  tiene?).  Se  queja 
todo  el  día  de  las  muelas.  (ARosa.)  (Quéjate 
para  disimular). 

¡Ay!  ¡Ay!  (Pero  cuánto  sabe  mamá). 
¡Pobrecilla!  ¡Pronto  empiezas  á  padecer). 

¡Ay!  (Se  lleva  alternativamente  la  mano  á  los  dos  ca- 

rriiios. )  (¿De  qué  lado  me  dolerán?  Yesto  po¬ 
día  ser  un  recurso  para  que  se  marcharan 
pronto.) 

¿Te  duelen  las  de  arriba  ó  las  de  abajo? 

(A  D.a  Carmen.)  ¿Cuáles  digo? 

(a  Rosa.)  Las  que  quieras,  lo  mismo  da. 

Me  duelen  todas  mucho,  ¡Ay!  ¡Ay! 

Entonces  será  dolor  nervioso. 

Sí,  debe  ser  nervioso. 

(Los  nervios  son  el  gran  recurso). 

Estando  así,  la  molestarán  mucho  las  vi¬ 
sitas. 

Mucho,  muchísimo. 

En  ese  caso...  (Levantándose.) 

Niña... 

Si  digo  que  me  duelen  muchísimo. 

Ponte  algo... 

Ya  se  le  calmará  (Pausa.)  ¿Estarán  ustedes 
muy  contentos  con  su  nuevo  ascenso?  (Rosa 

anda  de  un  lado  para  otro  nerviosa,  impaciente,  sin  po¬ 
der  dominarse,  mirando  al  reloj  á  cada  momento  y  ha¬ 
ciendo  gestos  de  impaciencia.) 

Ya  lo  Creo  (Muy  alegre.) 

Figúrese  usted... 

En  otro  salto  se  mete  usted  en  la  Magis¬ 
tratura. 

¡Oh!  Crea  usted  que  si  en  saltar  consis¬ 
tiera... 


Eduar. 


ÜAROL. 

Rosa 

Eduar. 

D.a  Carm. 
Rosa 

D.a  Carm. 

Ros\ 

Carol. 

Rosa 

Eduar. 

D.a  Carm. 
Carol. 


Eduar. 

D.a  Carm. 

Eduar. 

Carol. 

Eduar. 

D.a  Carm. 
Carol. 

Eduar. 


D.a  Carm. 
Rosa 

D.a  Carm. 


Rosa 

Carol. 

Rosa 


¡Qué  ganas  tengo  de  ser  Mcigistrada! 

(Y  yo  de  que  os  marchéis.) 

Y  qué,  ¿no  van  ustedes  al  baile  de  bene¬ 
ficencia? 

No,  no  señor;  no  vamos. 

(Y  no  lo  digas  en  broma.  Ya  son  lo  menos 
las  tres,  y  mi  vestido  sin  hacer.) 

Y  ustedes,  ¿no  van? 

(Y  mamá  parece  que  les  da  cuerda.) 

Como  estamos  de  luto... 

(Claro,  no  tienen  prisa.) 

Crea  usted  que  yo  de  buena  gana  iría;  pero 
Carolina... 

Sí,  no  me  acordaba  de  la  muerte  de  su  tía. 
¡Pobrecilla!  Nos  quería  tanto...  Ya  ve  usted: 
¿qué  diría  la  pobre  desde  el  otro  m tundo? 

(Compungida.) 

Te  aseguro  que  no  diría  ni  una  palabra. 
Qué  cosas  tiene  este  Eduardo.  (Pausa.)  Creo 
que  era  poco  tía,  ¿nó? 

¡Oh!  En  cuanto  á  eso,  le  aseguro  á  usted 
que  era  muy  tía,  completamente  tía. 

Si,  era  carnal.  Yo  me  crié  con  ella.  (Pausa.) 
¡Pobrecilla!  (Sacael  pañuelo  y  se  seca  una  lágrima.) 

Ea,no  vayas  á  llorar  ahora.  Bien  muerta  está. 
Es  muy  sensible... 

Mucho.  ¡Pobrecilla!  ¡Nos  quería  tanto!... 

Y  sobre  todo  á  Eduardo. 

¡Oh!  ¡Lo  que  es  á  mí!...  Figúrese  si  me  que¬ 
rría  que,  estando  ya  paralítica,  un  día  quise 
hacer  una  caricia  á  mi  mujer  delante  de 
ella,  y  me  tiró  Una  muleta.  (Rosa  y  Carmen  rien.) 
¡Qué  Eduardo! 

(Vaya,  si  no  me  aprieta  el  dolor  van  á  es¬ 
tarse  aquí  toda  la  tarde).  ¡Ay!  ¡Ay!  ¡Ay! 

(Mi  hija  me  da  el  segundo  aviso,  (a  Rosa.) 
(Ya  no  me  acordaba  de  tu  dolor)  (Alto  )  ¿Te 
duelen  mucho,  hija  mía? 

Ahora,  muchísimo. 

¿No  se  te  pasa? 

¡Qué  ha  de  pasar!...  Ni  se  me  pasará... 
(Mientras  estéis  vosotras  aquí.) 


Eduar. 

D.a  Carm. 
Eduar. 
Carol. 
Eduar. 

D.a  Carm. 
Rosa 

Eduar. 

Carol. 

D.a  Carm. 
Rosa 
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(Se  levanta.)  Con  su  permiso  nos  retiramos.  Dé 
usted  mil  recuerdos  á  don  Juan  y  á  Pepito. 

(Besando  á  Corolina.)  Muchas  gracias. 

A  los  pies  de  usted. 

(Besando  á  Rosa.)  Que  te  alivies. 

(Despidiéndose  de  Rosa.)  Será  nei'VÍOSO  y  Se  le 
pasará  pronto. 

Sí,  será  nervioso. 

(Ya  lo  creo  que  se  me  pasará  pronto.)  (Car¬ 
men  los  acompaña  hasta  el  foro.) 

No  se  moleste  usted... 

No  lo  consiento... 

No  eS  molestia...  (Carmen  en  el  foro.) 

¡Ea!  ya  se  me  ha  quitado  el  dolor. 


ESCENA  VI 

DOÑA  CARMEN  y  ROSA,  luego  SOLEDAD. 


D.a  Carm. 
Rosa 

D.a  Carm. 
Rosa 

D.a  Carm. 
Rosa 


D.a  Carm. 
Rosa 

D.a  Carm. 
Sol. 

Rosa 
Soi  . 

Rosa 


Qué  ganas  tenía  de  que  se  marchasen. 
Gracias  á  mi  dolor  de  muelas.  Qué  oportu¬ 
na  has  estado  al  decir  que  me  dolían. 
¡Estabas  tan  huraña!... 

Porque  veía  que  peligraban  mi  traje  y  el 
baile. 

Sin  embargo,  hija  mía,  la  educación  tiene 
sus  exigencias...  son  dos  amigos. 

No  digas,  mamá;  las  visitas  son,  sin  duda, 
impertinentes.  Porque  estos  no  han  dicho 
sino  cuatro  tonterías.  ¿Qué  nos  importa  á 
nosotras  si  su  tía  le  tiró  las  muletas  ó  las 
tenazas?. . 

Claro.  A  tí  sólo  te  importa  hoy  el  baile. 

Naturalmente.  (Entra  Soledad  foro  derecha.  Rosa 
corre  hacia  ella.)  ¿Qué  ha  dicho  la  modista? 
¿La  vio  usted? 

Sí,  señora. 

¿Y  puede  hacer  el  traje? 

Ha  dicho  que  son  muy  pocas  horas,  pero 
que  hará  todo  lo  posible. 

¡Ay!  ¡Qué  gusto!  Anda,  mamá,  arréglate  y  vé 

á  Comprar  la  tela.  (Sale  corriendo  foro  izquierda.) 


D.a  Carm. 
Sol. 

D.a  Carm. 
Sol. 

Rosa 

D.a  Carm. 

Rosa 

Pep. 

Rosa 

Pep. 

Rosa 

Pep. 

Rosa 

Pep. 

Rosa 

Pep. 

Rosa 


Voy  enseguida,  pues  si  no  esta  hija  se  vol¬ 
verá  loca. 

Creo  que  si  no  fuera  al  baile  esta  noche,  la 
costaría  una  enfermedad.  (ai  negar  D.a  carmen 

al  foro  izquierda  entra  Rosa  con  un  galguito  inglés  en 
los  brazos.) 

¿Qué  haces  con  el  perrito? 

No  le  deja  vivir. 

Le  digo  que  voy  al  baile. 

Habráse  visto  cosa  igual?  (Riendo.)  Soledad, 
coja  usted  ese  animalito  y  llévelo  á  la  coci¬ 
na,  porque  esta  hija  está  loca.  (Vase  carmen 

foro  izquierda  y  Soledad  foro  derecha.) 


ESCENA  VII 

ROSA,  después  PEPITO 

¡Qué  dicha!  Ir  al  baile  en  traje  de  máscara. 

(Se  mira  al  espejo.) 

(Sorprendiéndola.)  ¡Hola,  coquetona!  ¿Te  miras 
al  espejo? 

(Abraza  á  Pepito.)  Pepito,  estoy  muy  contenta. 
Una  gran  noticia.  Vamos  esta  noche  al  bai¬ 
le  del  teatro  Real. 

¿De  veras? 

Ya  lo  creo,  como  que  las  señoras  de  la 
aristocracia  han  mandado  cuatro  billetes  á 
papá. 

¿Y  papá  ha  dicho  que  vamos? 

¡Claro!  ¿Cómo  iba  á  decir  que  no?  Es  decir, 
papá  no  lo  sabe  todavía,  pero  mamá  quie¬ 
re,  ya  ves. 

¡Ah!  Pues  como  mamá  se  empeñe...  (Pausa) 
¿Y  dices  que  han  traído  sólo  cuatro  bille¬ 
tes?  (Pensativo.) 

Naturalmente ,  somos  cuatro .  Como  no 
quisieras  que  fuera  también  Soledad... 

¡Qué  disparate!  (Quien  quiero  yo  que  vaya 
no  es  Soledad,  sino  Luz;  una  morena  hasta 
allí.) 

Parece  que  no  te  alegras. 
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Pep.  ¿Que  no?  Muchísimo. 

Rosa  ¡Cómo  vamos  á  divertirnos!  Pero  cuánto 

tarda  mamá.  (Vase  foro  derecha.) 


ESCENA  VIH 

PEPITO,  después  DOÑA  CARMEN,  elegante,  con  traje  de  ca  lie 

más  tarde  ROSITA. 


Pep. 


D.a  Carm. 
Pep. 

D.u  Carm. 


Pep. 

D.a  Carm. 
Rosa 


D.a  Carm. 

Rosa 

Pep. 

D.a  Carm. 

Rosa 

Pep. 

Rosa 

D.a  Carm. 


Pep 


Decididamente  esta  noche  debo  yo  diver¬ 
tirme  mucho.  Tengo  que  arreglarme  para 
llevar  al  baile  á  esa  conquista...  ¡La  primera 
de  mi  vida!  Y  que  ya  no  puedo  vivir  sin 

Luz  (Entra  doña  Carmen,  foro  izquierda.) 

¡Hola,  Pepito!  ¿Estás  aquí?  Me  alegro,  por¬ 
que  te  necesito. 

Sí,  ya  me  ha  dicho  Rosa  que  vamos  al 
Real. 

Pues  mira,  vas  á  casa  de  Serra  y  eliges  tres 
dominós  de  raso  que  sean  bonitos  y  ele¬ 
gantes,  dos  para  caballero  y  uno  para  se¬ 
ñora.  (Entra  Rosa,  foro  derecha.) 

¡Hola!  ¿Y  para  Rosa? 

Tu  hermana  llevará  un  traje  nuevo. 

(a  Pepito.)  No  me  acordé  de  decírtelo.  Me 
está  haciendo  la  modista  un  vestido  pre¬ 
cioso. 

No  corres  poco,  hija  mía.  (Mírase  en  el  espejo  y 

arréglase  el  sombrero  ) 

Bueno,  aún  no  ha  venido  la  modista  ni  he¬ 
mos  comprado  la  tela,  pero... 

¡Qué  ilusiones! 

Con  eso  y  con  que  luego  no  quiera  tu  pa¬ 
dre,  te  luces.  • 

No  digas  rarezas,  mamá. 

(Tampoco  vendría,  bien  la  negativa  para 
mi  plan.)  Han  llamado. 

Puede  que  sea  papá.  (Vase  corriendo  foro  de¬ 
recha.) 

Te  digo  que  está  loca  desde  que  han  traído 
los  billetes.  Si  no  va,  la  da  un  patatús. 

(V  á  mí  otro.)  (Entra  Rosa.) 


Rosa 

Pep 

D.a  Carm. 


Rosa 

Rosa 
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¡Qué  fastidio!  ¡Es  el  carbonero!  No  sé  poi¬ 
qué  ha  de  haber  carboneros  en  el  mundo. 
¡Qué  ocurrencia! 

(Acabando  de  arreglarse,  toca  el  timbre  y  entra  Sole¬ 
dad.  a  Pepito.)  Saldremos  juntos,  porque  voy 
á  comprar  la  tela  para  el  vestido  de  tu 
hermana.  ( a  soledad,  toro  derecha.)  Si  viene  la 
modista, que  espere; vuelvo  en  seguida.  ¡Ah! 
y  lo  mismo  á  la  peinadora.  Vamos,  Pepito. 

(Salen  doña  Carmen,  Pepito  y  Soledad  foro  derecha.) 
(Desde  el  foro  derecha.)  Que  Volváis  pronto. 


ESCENA  IX 

ROSA 

¡Qué  dicha!  ¡Ir  por  primera  vez  á  un  baile 
de  máscaras  con  la  cara  tapada!  Bailar  un 
vals  corrido...  porque  allí  se  bailará!...  Ya 
lo  creo;  si  no,  nó  sería  baile.  ¡A  mí  que  me 
gusta  tanto  bailar!  ¡Y  con  un  hombre!  Yo 
que  nunca  he  bailado  si  no  con  las  compa¬ 
ñeras  de  colegio!  Vendrá  á  sacarme  un 
pollo  elegante  y  distinguido,  porque  allí 
sólo  habrá  muchachos  ricos...  (Pausa.)  ¡Me 
llamará  bonita!  (Mirándose  al  espejo.)  ¡POT(|Ue 
me  parece  que  no  soy  fea!  (Pausa.)  Ver¬ 
dad  es  que  llevaré  la  cara  tapada  ¡Dicho¬ 
sa  careta!  (pauSa.)  Si  no  me  la  quito  para 
que  me  vean  la  cara...  ¡Pero  no  me  dejará 
mamá!...  ¡Maldita  careta!  (Volviendo  á  mirarse  al 
espejo.)  ¿Por  qué  habrán  inventado  las  care¬ 
tas?  (Pausa.)  De  todas  maneras,  preveo  que 
he  de  divertirme  mucho.  ¡Qué  diferencia  á 
cuando  estaba  en  el  colegio!  Allí  nos  acos¬ 
tábamos  á  las  ocho.  En  cambio  esta  no¬ 
che,  mientras  mis  amigas  rezan,  yo  me 
probaré  el  traje  de  baile,  y  me  peinarán  de 
mujer;  y  cuando  ellas  estén  en  el  primer 
sueño,  yo  haré  mi  entrada  triunfante  en  el 
teatro  Real.  ¡Nada  menos  que  en  el  Real! 
(Pausa.)  ¡Si  yo  pudiera  sacarme  un  novio! 
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(Con  ingenuidad.)  Algunas  de  mis  amigas  ya  lo 
tienen  y  yo  no  ¡Y  cuidado  que  tengo  ganas! 
(Pausa.)  ¿Qué  dirán  los  novios?  ¡Deben  de¬ 
cir  cada  cosa!...  Algunas  veces  lie  oído: 
«Fulanito  hace  el  amor  á  Menganita»,  y  me 
he  preguntado:  ¿Qué  será  hacer  el  amor?... 
¡Si  me  lo  hicieran  á  mí  esta  noche!  ¿No  me 
merezco  yo  un  novio  como  el  de  Rosa¬ 
rio?...  Es  decir,  mejor,  porque  el  de  Rosa¬ 
rio  es  muy  feo,  con  aquellos  dientes  tan 
negros  y  aquella  nariz  de  lorito...  ¡Verdad 
es  que  Rosario  nada  tiene  de  guapa  (pausa.) 
Se  me  ocurre  una  idea;  escribir  á  mi  amiga 
Enriqueta  que  voy  al  baile,  para  que  se  lo 
diga  á  las  amigas.  Es  verdad  que  se  ente¬ 
rarán  las  monjas,  que  leen  todas  las  cartas. 
¡Cómo  me  irrita  la  curiosidad  de  las  mon¬ 
jas!  En  todo  se  meten.  ¿Y  á  mí  qué  me  im¬ 
porta  ya  de  ellas?...  Pero  ¿y  si  se  incomo¬ 
dan?  ¡Ea,  que  rabien!  Bastante  me  han  he¬ 
cho  rabiar  á  mí.  (Abre  el  secreter,  saca  recado  de 
escribir,  escribe  y  lee  lo  que  va  escribiendo.)  «Mi 

querida  Enriqueta:...»  No  sé  como  empe¬ 
zar...  ¡Ah,  sí!  «Esta  noche  será  la  más  feliz 
de  mi  vida»  (Pausa.)  ¡Buenas  se  van  á  po¬ 
ner  las  monjas  cuando  lean  esto!  Pero  que 
se  pongan  como  quieran.  «Voy  al  baile 
de  máscaras,  y  nada  menos  que  al  teatro 
Real,  en  donde  habrá  condes  y  marqueses, 
porque  el  baile  lo  da  la  aristocracia.  Ya  se 
de  seguro  que  sacaré  novio»  (Pausa.)  ¿Y  si 
no  lo  saco?  ¡Bah!  Se  lo  digo  por  si  acaso. 
«No  tengo  tiempo  para  nada,  y  en  este  mo¬ 
mento  van  á  probarme  el  traje  que  he  de 
llevar.  Es  de  raso,  de  color...»  ¿Qué  color 
pondré?  La  diré  de  color  de  rosa.  «De  color 
de  rosa.  ¡Si  lo  vieras!  Es  elegantísimo,  muy 
escotado,  de  largo  y  con  bastante  cola». 
¡Pero  si  todavía  no  han  comprado  la  tela!... 
¡Bah!  ¡De  todos  modos  he  de  llevarlo  esta 
noche!...  «Se  me  olvidaba  decirte  que  ha 
venido  un  peluquero  á  peinarme  con  moño 


alto.  ¡Si  me  vieras,  te  quedarías  asombra¬ 
da  de  lo  bien  que  me  está  el  peinado! 
Adiós,  querida  Enriqueta:  siento  mucho 
que  no  puedas  divertirte  como  yo.  Díselo  á 
las  amigas  y  á  las  monjas.  Mañana  te  es¬ 
cribiré  con  lo  que  me  "ocurra  en  el  baile. 
Te  abraza,  Rosa.»  (Escribe  el  sobre  y  toca  el 
timbre.)  Quiero  que  reciba  mi  carta  cuanto 
antes,  para  que  me  tengan  envidia  las  ami¬ 
gas  (Entra  Soledad,  foro  derecha.) 


ESCENA  X 

ROSA  y  SOLEDAD 

Rosa  Vaya  usted  á  escape  á  echar  esta  carta  al 
correo. 

Sol.  ¿Y  si  me  necesita  luego  su  mamá? 

Rosa  Vuelve  usted  en  seguida:  me  urge  que  lle¬ 
gue  pronto  la  noticia. 

Sol.  ¿Tendrá  novio? 

Rosa  (Cogiendo  ía  carta.)  Traiga  usted  que  ponga  ur¬ 
gente  en  el  sobre. 

Sol.  (No  cabe  duda.  Cuando  le  corre  tanta  prisa 
es  que  tiene  novio  y  le  dice  que  va  al  baile.) 

(Vase  foro  derecha.) 

ESCENA  XI 

ROSA  y  D.a  CARMEN 

D.a  Carm.  (Acalorada.)  ¡Ea!  Ya  estoy  de  vuelta.  Vengo 
rendida,  medio  corriendo  por  darte  gusto. 

(Se  sienta.) 

ROSA  (Impaciente.)  A  Vei,  á  Ver,  mamá.  (Coge  y  des¬ 

envuelve  el  lío.)  ¿Es  de  color  de  rosa? 

D.a  Carm.  Quita;  para  tí  todo  es  ahora  de  color  de 
rosa.  Es  de  raso  blanco. 

Rosa  ¡Qué  bonito!  Menos  mal  que  será  de  raso. 

En  lo  que  no  he  acertado  ha  sido  en  el  co¬ 
lor,  que  he  escrito  rosa. 

D.a  Carm.  (Asustada.)  ¿A  quién  has  escrito? 


Rosa 

D.a  Carm. 


Rosa 

D.a  Carm. 

Modista 

Rosa 


D.a  Carm. 

Modista 

Rosa 

Modista 


D-a  Carm. 
Rosa 


D.a  Carm. 


Modista 

Rosa 

D.a  Carm. 
Modista 


Rosa 


D.a  Carm. 
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A  Enriqueta,  mi  más  íntima  amiga  de  co¬ 
legio. 

¿Sabes,  hija  mía,  que  te.  pasas  de  bachi¬ 
llera?  Lo  menos  eres  doctora.  ¡Bien  se  co¬ 
noce  con  quién  te  has  educado! 

Entonces  no  es  mía  la  culpa.  ¡Bah!  ¿No  te 
parece  que  estaré  muy  elegante? 

Eso  sí;  ya  lo  creo. 

(Desde  la  puerta.)  ¿Se  puede? 

La  modista.  Adelante. 


ESCENA  XII 

DICHOS  y  LA  MODISTA 

¿Supongo  que  estará  usted  enterada  de  la 
prisa  que  corre  el  vestido? 

Sí;  que  lo  quiere  la  señora  para  esta  noche. 
(Impaciente.)  ¿Habrá  tiempo? 

Si  ha  de  ser  un  traje  de  sociedad,  es  mate¬ 
rialmente  imposible  hacerlo  en  tan  pocas 
horas. 

¿Lo  ves?  No  es  posible.  (A  Rosa.) 

(Llora.)  Ji...  ji...  Pues  que  no  sea  de  socie¬ 
dad.  ¿Qué  me  importa  á  mí  estar  insociable 

por  Una  noche?  (Pausa.)  (Se  líen  Carmen  y  Sole¬ 
dad.)  Además,  con  la  cara  tapada,  nadie  me 
conocerá. 

¡Qué  apuro!  (Y  yo  también  voy  á  quedar¬ 
me  sin  saber  lo  que  es  un  baile  en  estos 
tiempos.) 

Podemos  hacer  una  cosa... 

Sí,  sí;  podemos... 

Cállate. 

Puedo  hacerla  un  capuchón  que  la  sirva  pa¬ 
ra  esta  noche,  y  si  tiene  cuidado  de  no  man¬ 
charlo,  después  podré  hacerla  un  vestido 
bueno  con  la  misma  tela. 

¡Muy  bien!  (Palmeteando.)  ¡Muy  bien!  Ya  me 
veo  en  el  baile.  (¡Pero  qué  talento  tienen 
las  modistas!). 

No  me  parece  mal.  Pero  ha  de  hacerlo  us¬ 
ted  aquí,  en  casa.  Así  podremos  ayudarla... 
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Rosa  (c0n  rapidez.)  Ya  lo  creo;  entre  usted  y  mamá 
y  Soledad  y  yo...  lo  cosemos  en  un  perique¬ 
te.  (¡Vaya,  ya  tengo  capuchón!). 

Modista  Como  ustedes  quieran;  es  igual. 

D.a  Carm.  No,  porque  ustedes,  las  modistas,  suelen 
dar  muchas  palabras... 

Rosa  Que  luego  no  pueden  cumplir. 

D.a  Carm.  Sin  saber  las  terribles  consecuencias  que 
pueden  sobrevenir. 

Modista  ¿Terribles?  (¡Qué  atrocidad!) 

D.a  Carm.  tuve  yo  una  amiga  que  se  murió  por  no 
cumplirle  la  palabra  una  modista. 

Rosa  ¿De  veras? 

Modista  Sería  muy  sensible... 

Rosa  Ya  lo  creo  que  sería  muy  sensible  que  me 

muriera  yo  esta  noche. 

Modista  Digo,  que  aquella  señora  sería  muy  sen¬ 
sible. 

D.a  Carm.  Muchísimo.  Estaba  para  casarse,  no  llegó 
á  tiempo  el  vestido  de  boda,  el  novio  se 
volvió  atrás  y...  de  un  ataque  se  murió  la 
novia. 

Modista  Descuide  la  señora. 

D.a  Carm.  ¡Ea!  Coja  usted  la  tela  y  manos  á  la  obra. 

ROSA  Sí,  SÍ;  VamOS  á  mi  CUartO.  (Mutis  Rosa  y  Modis¬ 

ta,  foro  izquierda.) 


ESCENA  XIII 

D.a  CARMEN  y  DON  JUAN,  seguido  de  SOLEDAD,  foro  derecha. 

D.a  Carm.  Gracias  á  Dios,  hijo,  que  te  veo;  ¿cómo 
has  tardado  tanto? 

D.  Juan  Estoy  abrumado  de  quehacer.  ¿Han  traído 
dos  legajos  de  papeles?  (Se  quita  el  gabán  y  el 
sombrero  que  entrega  á  Soledad,  la  cual  hace  mutis  por 
foro  derecha.) 

D.a  Carm.  No  han  traído  nada.  (Pausa.)  Pero  esta  no¬ 
che  no  tendrás  que  hacer,  ¿verdad? 

D.  Juan  ¿Por  qué  lo  dices? 

D.a  Carm.  Porque  te  preparo  una  sorpresa  agradable. 

D.Juan  ¿Una  sorpresa? 


D.a  Carm.  Es  decir,  yo  no;  nuestra  amiga  la  condesa 
de  San  Quintín. 

D.  Juan  Hombre,  ¿qué  quiere  la  condesa? 

D.a  CARM.  Toma.  (Le  da  la  esquela  que  leyó  en  la  escena  2.a) 

D.  Ju*n  (Depués  de  leer.)  Conque  ¿para  el  baile  de  Be¬ 
neficencia?  Lo  siento  de  veras,  pero  me  es 
imposible  asistir. 

D.a  Carm.  ¿Qué  te  lo  impide? 

D.  Juan  (Con  naturalidad)  Dos  causas  á  cual  más  grave. 
D.a  Carm.  ¡Dios  mío!  ¿Qué  ha  ocurrido? 

D.  Juan  No,  tranquilízate;  son  dos  procesos  de  los 
cuales  soy  ponente. 

D.a  Carm.  ¡Ah!,  vamos;  eso  es  otra  cosa  (Entra  soledad, 

foro  derecha,  con  una  caja  grande  de  madera  que  con¬ 
tiene  los  tres  doininós  encargados  por  Pepito:  uno  en¬ 
carna  lo,  otro  azul  y  otro  de  color  de  rosa.) 

Sol.  Señora;  esta  caja  que  ha  traído  un  chico  de 
casa  de  Serra,  con  tres  dominós. 

D.  Juan  ¿Qué  dice?  ¿Tres  trajes  de  máscara?  (Vase 

Soledad,  foro  izquierda.) 

D.a  Carm.  (Aparentando  ignorancia.)  (Disimulemos).  No  se¬ 
rán  para  nosotros.  Si  yo  no... 

D.  Juan  Que  los  devuelvan  enseguida. 

D.a  Carm.  Se  han  equivocado  indudablemente.  ¿Para 
quién  serán?  (Coge  y  abre  ia  caja.) 

D.  Juan  Sean  para  quien  quiera,  que  los  devuelvan 
á  escape. 

D.a  Carm.  Espérate,  déjame  ver  cómo  son. 

D.  Juan  ¡Qué  curiosas  sois  las  mujeres!  ¿Qué  nos 
importará  á  nosotros?... 

D.a  Carm.  Mira,  Juan;  son  muy  bonitos  (Los  saca  por  el 

orden  que  indica  el  diálogo.)  Uno  encamado, 

otro  azul  y  otro  de  color  de  rosa. 

D.  Juan  (Con  indiferencia.!  ¡Psch!  No  son  feos. 

D.a  Carm.  ¿Cómo  feos?  Si  son  preciosos...  Mira;  este 
(Por  ei  encarnado.)  debe  estarte  divinamente. 
D  Juan  ¿A  mí? 

D.a  Carm.  Por  qué  no  te  lo  pruebas?  Pruébatelo,  anda. 
D.  Juan  Pero,  mujer,  ¿por  qué  he  de  probármelo? 
D.a  Carm.  Porque  así  sabrás  si  te  está  bien. 

I).  Juan  ¿Y  á  mí  qué  me  importa  que  me  esté  bien 
ó  mal? 
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D.a  Carm.  Vaya,  no  seas  niño,  pruébatelo.  Concéde¬ 
me  ese  capricho. 

D.  Juan  (Cogiendo  ei  dominó.)  En  fin,  si  es  capricho!. . 

(Se  lo  pone.)  jCuidado  que  sois  caprichosas 
las  mujeres!...  (Entra  Pepito,  foro  derecha.) 


Pepito 
D.a  Carm. 
Pepito 
D.  Juan 


D.a  Carm. 
D.  Juan 

D.a  Carm. 

Pepito 
D.  Juan 

D.a  Carm. 

D.  Juan 

D.a  Carm. 

Pepito 

D.  Juan 
D.a  Carm. 

D.  Juan 
D.a  Carm. 


ESCENA  XIV 

DICHOS  Y  PEPITO 

(Entrando.)  ¡Hola,  ya  han  traído!... 

(a  Pepito.)  (Chitón,  no  hables  una  palabra.) 
(A  D.a  Carmen.)  (Bueno,  mamá). 

(Que  ya  se  ha  puesto  el  dominó.)  (Nada,  110  Se 

puede  ser  casado.  Las  mujeres  hacen  per¬ 
der  la  seriedad  al  hombre  más  grave.)  Ea, 
ya  está  puesto,  ¿quiéres  algo  más? 

Cuidado  que  te  cae  bien.  Y  te  hace  más 
guapo,  pero  mucho  más. 

(Por  lo  visto,  sin  el  dominó  soy  algo  feo. 
Ya  empiezo  á  oir  verdades  por  vestirme  de 
máscara). 

Nada,  que  te  va  como  si  lo  hubieran  elegi¬ 
do  para  tí. 

(Naturalmente). 

De  modo  que  está  bonito  ¿eh?  Pues  á  mí 
maldita  la  gracia  que  me  hace. 

(Con  mimo.)  No  seas  tontín;  estás  guapísimo, 
seductor. 

(A  D.a  carmen.)  Pero  ¿te  has  vuelto  loca?  No 
ves  que  está  ahí  Pepito? 

(A  D.  Juan.)  No  me  acordaba,  (a  Pepito.)  (Ayú¬ 
dame  á  conquistar  á  tu  padre.) 

(Ya  lo  creo.)  Papá,  estás  despampanante  y 
casi  divino. 

¡Qué  exagerados  sois! 

Si  hasta  te  hace  mucho  más  joven.  <á  pepito.) 
Ponte  tú  el  de  color  de  rosa. 

¿Conque  también  me  hace  mucho  más  jo¬ 
ven?  Resulta  una  verdadera  ganga  vestirse 
de  máscara;  gana  uno  en  juventud  y  belleza. 

Ya  lo  Ves.  (Coge  el  azul  y  se  lo  pone.) 


D.  Juan 


Váis  á  volverme  loco.  Mire  usted  que  un 
Magistrado  vestido  de  máscara  debe  estar 
gracioso.  Nosotros  que  nos  pasamos  la  vi¬ 
da  desenmascarando  á  las  gentes. 

D.a  Carm.  (Mirándose  al  espejo  con  coquetería.)  Mira,  ¡lian, 

¿qué  tal  me  está  á  mí  el  azul?  ¿No  te  pare¬ 
ce  que  me  va  muy  bien? 

D.  Juan  Sí,  como  eres  rubia...  También  creo  que  te 
hace  más  joven. 

Pepito  ¿Te  convences,  papá?  ( Pepito  se  ha  puesto  ei  de 
color  de  rosa.) 

D.a  Carm.  Y  á  Pepito  también  le  cae  muy  bien  el  suyo 
D.  Juan  (con  extrañeza.)  ¿Cómo  el  suyo? 

D.a  Carm.  Parece  que  se  lo  han  hecho  á  su  medida. 
Pepito  (¡Claro!  Como  que  me  lo  he  probado  en  ca¬ 
sa  de  Serra.) 

D.aCARM.  (Con  mucho  mimo.)  Di,  JuatlitO,  ¿110  te  gUStO 

más  así? 

D.  Juan  Estás  guapísima,  seductora. 

D.a  Carm.  Y  tú,  encantador,  monísimo. 

Pepito  (Esto  es  caramelo  puro.) 

D.  Juan  Parecemos  dos  recién  casados. 

D.a  Carm.  ¡Ah!  ¡Si  tuviéramos  v  einticinco  años  menos] 

(Pepito  tararea  y  se  hace  el  distraído.  Se  recomienda  es_ 
ta  situación  al  actor.) 

D.  Juan  ¿Te  acuerdas  de  aquel  baile  en  que  te  co¬ 
nocí? 

D.a  Carm.  No  lo  olvidaré  nunca:  fué  en  casa  de  la  con¬ 
desa  de  San  Quintín  precisamente. 

D.  Juan  ¡Qué  tiempos  aquéllos! 

Pepito  (Tarareando.)  ¡Ya  no  volverán! 

D.  Juan  Al  dar  las  vueltas  en  el  vals  enseñabas  un 
nacimiento  de  piernas...  ¡Qué  nacimiento! 
¡Virgen  santa!  (Pausa.)  Pero  aquello  ya  perte¬ 
nece  á  la  historia. 

D.a  Carm.  Sin  embargo,  no  somos  tan  viejos. 

D.  Juan  Por  lo  menos,  no  hemos  perdido  el  buen 
humor. 

D.a  Carm.  Oye,  ¿por  qué  no  habíamos  de  ir  al  baile 
esta  noche? 

D.Juan  ¡Qué  locura! 

Pepito  (Adiós,  ¿se  perderá  el  baile?) 
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D.a  Carm. 

D.  Juan 

Pep.to 
D.a  Carm. 

Pepito 
D.  Juan 

D.a  Carm. 
Pepito 
D.  Juan 
Pepito 

D.a  Carm. 
D.  Juan 

D.a  Carm. 
Pepito 
D.  Juan 
D.a  Carm. 
Pepito 
D.  Juan 
D.a  Carm. 

Pepito 

D.  Juan 

D.a  Carm. 
Pepito 
D.a  Carm. 

Pepito 
D.  Juan 

D.a  Carm. 


D.  Juan 
D.a  Carm. 


¡Tanto  como  locura!...  Así  recordaríamos 
aquellos  tiempos. 

Un  Magistrado  debe  ser  siempre  un  hom¬ 
bre  serio... 

Hasta  cuando  se  viste  de  máscara. 

Con  ponerte  una  careta  cejijunta  y  con  la 
frente  arrugada... 

Así  estarías  muy  en  carácter,  papá. 

¿Qué  dirían  las  gentes  al  ver  á  la  justicia 
con  careta? 

Que  está  oculta  y  no  hay  justicia  para  nadie. 
Eso  ya  lo  dicen. 

Nada,  no  puede  ser. 

Papá,  pues  si  no  vamos,  ya  puedes  empe¬ 
zar  á  instruir  un  proceso. 

Y  tú  serás  el  reo. 

Imposible;  no  puedo  ser  juez  y  parte  á 
la  vez. 

Nuestra  hija  se  muere. 

Con  seguridad. 

¡Cómo!  ¿Está  enferma? 

Lo  estará,  si  no  va  al  baile. 

(Y  yo  tendría  el  primer  disgusto  con  Luz.) 
¿De  modo?... 

Que  está  loca  de  contenta  desde  que  se  han 
recibido  los  billetes. 

Y  yo  también.  (Casualmente  ya  he  conse¬ 
guido  uno  para  mi  morena.) 

Pero  ¿vosotros  creéis  que  una  niña  de  quin¬ 
ce  años  puede  ir  á  esos  sitios? 

Pero  hombre  ¡yendo  con  nosotros!... 

¡Y  con  la  cara  tapada!... 

¡Y  tratándose  de  un  baile  de  beneficencia!... 

(Se  quitan  los  disfraces.) 

¡En  el  teatro  Real!... 

Sin  embargo,  una  niña  puede  oir  y  ver 
cosas...  poco  edificantes. 

En  cuanto  á  eso  no  abrigues  ningún  temor, 
porque  corre  de  mi  cuenta  que  nuestra  hija 
se  divierta  sin  peligros. 

Siendo  así...  (Pepito  guarda  los  doniinós  en  la  caja  ) 

Descuida,  que  no  la  dejaré  de  la  mano. 
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D.  Juan 
D.a  Carm. 


Pepito 
D.a  Carm. 


D.  Juan 
D.a  Carm. 


D.  Juan 
D.a  Carm. 
Pepito 


D.  Jijan 


D.a  Carm. 

L).  Juan 
D.a  Carm. 
D.  Juan 
D.a  Carm. 


U.  Juan 


D.a  Carm. 


Veámos  tu  plan. 

Muy  sencillo.  Rosa  no  verá  vuestros  disfra¬ 
ces  y  por  lo  tanto  no  sabrá  de  qué  vais 
vestidos.  Se  pondrá  un  lazo  blanco  en 
tu  dominó  (AD.juan),  y  otro  negro  en  el 

tuyo  (A  Pepito.) 

(Lo  cual  nos  servirá  de  divisa). 

Iremos  nosotras  primero,  en  un  coche  de 
dos  asientos  para  que  no  quepáis  en  él  y 
no  la  extrañe,  yendo  vosotros  más  tarde  al 
teatro. 

Perfectamente. 

Ya  en  el  baile,  vosotros  mismos  podéis  pa¬ 
sear  con  ella  y  darla  las  bromas  que  os  pa¬ 
rezca.  De  modo  que  nuestra  hija  podrá 
divertirse  más  ó  menos,  según  la  cantidad 
de  ingenio  que  derrochen  su  padre  y  su 
hermano. 

Me  parece  muy  bien. 

(Al  fin  se  rindió.  ¿Qué  había  de  hacer?) 

(A  mí  me  parece  muy  mal,  porque  no  voy 
á  tener  la  libertad  que  pensaba,  pero  disi¬ 
mulemos.)  Es  un  plan  magnífico. 

(Está  visto:  no  se  puede  ser  padre,  marido 
y  Magistrado  á  la  vez).  Accedo,  pero  con 
una  condición:  que  nadie,  absolutamente 
nadie,  ni  las  muchachas,  sepan  que  vamos 
al  baile. 

Pierde  cuidado,  que  por  mi  parte  nadie  lo 
sabrá,  pero... 

¿Qué? 

Que  en  casa  ya  lo  sabe  hasta  el  perro. 
¡Cuidado  que  sois  charlatanas!... 

¿Quién  puede  contener  á  tu  hija?  Y  no  es 
lo  peor  que  lo  sepan  las  muchachas,  sino 
que  Rosita  se  lo  ha  escrito  á  una  compañe¬ 
ra  de  colegio. 

¡Adiós!...  Pues  á  estas  horas  ya  lo  sabe 
todo  Madrid.  ¡Así  que  las  monjas  no  son 
amigas  de  contarlo  todo! 

Pero,  hombre;  viviendo  en  Chamartín  no 
habrán  tenido  tiempo... 


—  2  6 


D.  Juan 
Pepito 
D.a  Carm. 
D.  Juan 


D.a  Carm. 
D.  Juan 


Pepito 
D.  Juan 


D.a  Carm. 


Pepito 

Sol. 

Pepito 

Rosa 


D.a  Carm. 
Sol. 


No  importa;  lo  habrán  dicho  por  teléfono. 
Ja!...  ja!...  qué  papá  más  gracioso. 

(Riendo.)  Vamos,  no  te  preocupes. 

¡Ea!  Voy  á  estudiar  esos  procesos...  (Pausa, 
se  vuelve  de  pronto.)  ¡Ah!  y  si  viene  hoy  tu  her¬ 
mana  Práxedes,  que  no  le  abran  la  puerta. 
Pero,  Juan  ¿voy  á  prohibir  á  mi  hermana  la 
entrada  en  mi  casa? 

¿Qué  quieres?  No  puedo  tragarla;  la  tengo 
atravesada.  Eso  de  que  tenga  á  su  ma¬ 
rido  en  un  puño  y  se  pase  el  día  mitad  en 
la  iglesia  y  mitad  cortando  vestidos  á  todo 
bicho  viviente...  ¡figúrate  si  se  entera  de 
que  vamos  al  baile!... 

Papá  tiene  mil  razones. 

Aborrezco  á  esas  charlatanas  incorregibles 
que  se  las  dan  de  beatas  y  murmuran  más 
que  todos  los  arroyuelos  murmuradores 

juntOS.  (Vase  término  izquierda.) 

Si  viene,  ya  sabré  despistarla. 


ESCENA  XV 

CARMEN,  PEPITO  y  ROSA,  foro  izquierda. 

(A  Rosa.)  Que  sea  enhorabuena:  ya  ha  ve¬ 
nido  papá. 

¿Y  qué  ha  dicho  del  baile? 

Accede. 

¿De  veras?  ¡Qué  alegría!  ¡Ahora  sí  que  voy! 
¡Ah!,  mamá:  que  ya  está  cortado  mi  capu¬ 
chón,  de  modo  que  puedes  entrar. 

(Llaman.)  Sí,  ahora  entraré.  Veremos  si  esta 
que  llama  es  la  peinadora. 

(Desde  la  puerta  foro  derecha.)  LOS  Señoritos  Prá¬ 
xedes  y  Aquilino.  (Estos  á  la  puerta.)  (Vase,  pero 
al  salir  coge  la  caja  de  los  dominós  y  la  lleva  á  primer 
término  izquierda.  En  seguida  entra  en  escena  para  salir 
por  foro  derecha.) 

(Ai  ver  á  sus  tíos.)  (Pues  señor,  otra  vez  tendrán 
que  dolerme  las  muelas.) 


Rosa 
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ESCENA  XVI 

ROSA,  D.a  CARMEN,  I).a  PRÁXEDES,  D.  AQUILINO  y  PEPITO 

D.a  PrÁX.  (A  doña  Carmen.)  ¿Qué  tal,  hija? 

D.a  CARM.  Bien.  (Se  besan.) 

D.  Aquil.  ¡Hola!  ¡Hola!,  Rosita  y  Pepito.  (Besa  á  Rosa  y 

después  saluda  a  doña  Carmen.) 

D.a  Práx.  (A  Rosa.)  ¿Y  tú,  hija  mía? 

Rosa  Regular  (Se  besan,  Rosa  muy  triste.) 

Pepito  ¡Querida  tía  Práxedes! 

D.  Aquil.  (a  Rosa.)  ¿Estarás  muy  contenta? 

Rosa  Regular.  (Se  sientan.  Rosa  y  Pepito  quedan  de  pie.) 

D.a  Práx.  ¿Y  Juan? 

Rosa  Regular. 

D.a  Carm.  No  hagas  caso,  está  bien.  Por  adentro  anda 
muy  atareado. 

D.  Aquil.  Siempre  con  sus  causas,  ¿eh? 

D.a  Carm.  Ya  ves.  (Pausa.)  Vosotros  siempre  con  vues¬ 
tras  novenas,  por  supuesto? 

D.a  Práx.  Yo  soy  invariable,  ya  lo  sabes.  A  nosotros 
nadie  nos  quite  de  nuestra  novena  por  la 
tarde  y  de  nuestra  misa  por  la  mañana.  Es 
decir,  este  oye  una  sola;  pero  yo  me  oigo 
tres  el  día  que  menos. 

Pepito  (a  su  tio.)  ¿Ya  se  sabrán  ustedes  la  misa  de 
memoria? 

D.  Aquil.  (a  Pepito.)  No  me  digas  nada.  No  se  de  qué 
estoy  más  harto,  si  de  misas  y  de  novenas 
ó  de  mujer.  ¡Qué  tia  tienes!  No  te  cases, 
Pepito. 

D.a  Práx.  ¿Estaréis  muy  satisfechos  con  Rosita  en 
casa? 

D.a  Carm.  Figúrate. 

D.a  Práx.  Lo  comprendo;  pero  no  debías  haberla  sa¬ 
cado  tan  pronto  del  colegio.  Es  todavía  de¬ 
masiado  joven,  y  á  su  edad  es  cuando  más 
riesgo  se  corre  en  el  mundo.  Esta  sociedad 
está  pervertida. 

D.a  Carm.  Yo  creo  que  exageras,  Práxedes. 

D.  Aquil.  Tu  hermana  debía  haber  sido  monja. 

D.a  Práx.  ¡Ojalá!  Metida  en  el  convento  habría  sido 
yo  completamente  feliz. 
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D.a  Práx. 
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D.  Aquil. 
D.a  Práx. 

Rosa 


¡Qué  dicha!  Si  te  metieras  todavía. 

Pues  yo  veo  triste  á  Rosita.  Me  parece  que 
siente  la  nostalgia  del  convento. 

(La  nostalgia  del  baile  es  la  que  siento). 

No  lo  creas;  es  que  todo  el  día  se  queja  de 
las  muelas. 

(;Todo  el  día?  Es  la  primera  noticia  que 
tengo). 

Ese  dolor  es  mal  de  amores. 

(¿Qué  dice  mi  tio?  ¿Será  verdad?) 

(A  D.  Aquilino  con  aspereza.)  ¡Imprudente!  ¡Qué 
sabe  la  criatura  de  esas  cosas! 

Bueno,  mujer. 

Pero,  mamá;  ¿te  has  olvidado  de  que  está 
aquello  cortado? 

(Con  rapidez.)  ¿Y  qué  es  aquello? 

(Con  naturalidad.)  No  creas  que  es  algún  mis¬ 
terio,  sino  que  estas  niñas  educadas  con 
monjas... 

(Escandalizada.)  ¡Cómo!  ¡Jesús! 

Es  que...  estaba  haciendo  la  cocinera  un 
postre  de  leche  y  temíamos  que  se  le  cor¬ 
tara  (No  he  salido  mal  del  apuro). 
(Santiguándose.)  (¡Ave  María  Purísima!  Y  como 
sabe  mamá  arreglarlo  todo). 

Anda,  pues,  anda.  Sería  una  lástima  que... 
(A  d.  Aquilino)  No  seas  papanatas.  ¿Crées 

que  eSO  es  verdad?  D.a  Carmen  con  intención.) 
Sí,  sí;  ve  á  la  cocina,  no  se  os  eche  á  per¬ 
der  (Buen  postre  te  de  Dios.  Soy  perra 
vieja). 

(Y  tan  perra). 

¿Para  qué?  ¡Si  ya  está  cortado! 

¡Ay!  ¡Ay!  ¡Qué  dolor! 

(A  Rosa.)  Ve  y  que  te  lo  pruebe  en  seguida 
(Alto.)  Sí,  hija  mía,  sí;  ponte  un  algodoncito 
empapado  de  elixir  en  la  muela. 

Sí,  hija,  sí.  Ponte  algo,  pobrecilla. 

Anda,  yo  te  acompañaré  (Así  veré  eso  que 
está  cortado). 

No,  tia;  no  faltaba  más...  si  no  que  se  mo¬ 
lestara  usted.  No  lo  consiento.  Parece  que 


29 


D.a  Carm. 


Pepito 
D.a  Práx. 
Pepito 
D.a  Carm. 
D.a  Práx. 

D.a  Carm. 
D.a  Práx. 
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D.  Aquil. 
Pepito 
D.a  Práx. 


se  me  calma.  Sí,  ya  se  me  calma.  (Asustada.) 
(Si  entra,  pierdo  el  baile). 

(A  Rosa.)  Di  á  papá  que  salga.  No  digas 
quiénes  están;  así  se  llevará  una  sorpresa 

(Váse  Rosa.) 

(Y  muy  desagradable,  por  cierto). 

Juan  nos  aprecia  mucho. 

Muchísimo  (con  sorna.) 

Todo  os  lo  merecéis  (pauSa.) 

Sabes  que  nos  han  mandado  dos  billetes 
para  el  baile  de  Beneficencia? 

No  sabía  nada. 

Excuso  decirte  que  los  he  devuelto.  ¡Ya 
ves  tú,  ir  nosotros  al  baile!... 

Mujer,  siendo  de  caridad... 

Me  parece  muy  natural... 

¡Buena  caridad  te  de  Dios!  ¡A  saber  á  don¬ 
de  irá  á  parar  el  dinero! 

No  lo  dudes,  á  los  pobres. 

Tú,  que  eres  católica  por  los  cuatro  cos¬ 
tados... 

Esa  caridad  no  puede  ser  grata  á  los  ojos 
de  Dios.  Y  sobre  todo,  que  allí  no  va  más 
que  gentecilla  de  poco  más  ó  menos. 
(Quiere  decir  que  nosotros  somos  genteci¬ 
lla.  ¡Si  te  oyera  mi  papá!) 

Hombres  desvergonzados  que  van  en  busca 
de  mujeres  sin  vergüenza. 

(¡Lo  que  tiene  una  que  oir  con  calma!) 

(Su  lengua  no  es  lengua,  es  una  guadaña). 
Allí  van  á  enseñar  lo  que  no  debía  apren¬ 
derse  y  á  aprender  lo  que  nunca  debiera 
enseñarse.  Aparte  de  que  el  baile  es  con¬ 
trario  al  Decálogo. 

(¿Qué  tendrá  que  ver  el  Decálogo  con  el 
baile?) 

¿Y  dónde  está  el  mandamiento  que  dice: 
«no  bailarás»? 

Pues  no  será  por  no  gastar  treinta  pesetas 
en  los  billetes,  porque  creo  que  teniendo, 
como  tenemos,  tantos  miles  de  encinas  y 
alcornoques  en  Extremadura... 
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ESCENA  XVII 

DICHOS  y  D.  JUAN 

(Desde  el  foru  izquierda.)  En  Cuanto  lie  OÍdO  ha¬ 
blar  de  alcornoques,  he  dicho:  «Ya  se  quie¬ 
nes  SOn;  Aquilino  y  Práxedes.»  (Todos  se  le¬ 
vantan.)  Nada,  no  os  mováis.  Ya  veo  que 
estáis  bien.  (Se  sientan.) 

Es  nuestra  conversación  favorita. 

(No;  la  tuya  es  murmurar.) 

No  en  balde  decimos  nosotros  que  nos 
queréis  entrañablemente. 

No  lo  sabéis  bien. 

(¡Una  barbaridad!) 

Pues  como  iba  diciendo,  devolví  los  bille¬ 
tes  nada  más  recibirlos. 

¿Qué  billetes?  (Con  temor.) 

Dos  que  les  han  mandado  para  el  baile  de 
Beneficencia.  (Con  indiferencia.) 

¡Ah,  ya! 

(Con  desprecio.)  ¡De  Beneficencia!  Debían  lla¬ 
marle  de  maledicencia,  porque  allí  no  se 
va  más  que  á  pecar  por  todo  lo  alto. 

(Tú  sí  que  pecas  por  activa,  pasiva  é  im¬ 
personal.) 

¡Ya  se  quienes  van! 

¿Quiénes?  j (A  Ia  vez’  asustados-l 
Unas  cuantas  que  conozco. 

(A  la  vez.) 

la  iglesia  y  luego  al  baile  á  que 
las  abracen  los  hombres!  ¡Y  qué  hombres 
más  mundanos! 

Mira,  déjate  de  baile  y  hablemos  de  otra 
cosa.  ¿Queréis  venir  esta  noche  de  viaje? 
¿Sales  de  viaje? 

Sí;  voy  á  Extremadura. 

Ya;  á  ver  las  encinas  y  los  alcornoques.  (Es¬ 
toy  de  alcornoques  hasta  la  coronilla.)  (Se 

levantan  todos.  Donjuán  despide  á  los  dos.)  Que  te 

vaya  bien.  Adiós. 


(Respiro.)  j 
(Respiro.)  \ 
Mucho  ir  á 


D.a  CARM.  (Á  D.  Aquilino.)  Que  lleves  feliz  viaje.  (Besaá 
d  a  Práxedes.)  A  ver  si  vienes  más  á  menudo 
estos  días  que  no  estará  Aquilino  en  Madrid. 
D.  Juan  (Pero  que  no  esté  yo  en  casa  cuando  ven- 
gas.) 

PEPITO  (Dando  la  mano.)  Adiós,  tía;  adiós,  tío. 

(Les  acompañan  todos  hasta  la  puerta.) 

D.a  Práx.  No  os  molestéis... 

D.a  Carm.  Sí,  mujer,  no  faltaba  más.  (Salen  d.“  Práxedes, 

D.il  Carmen  y  D.  Aquilino.  Pepito  en  la  puerta  del  foro 
y  D.  Juan  en  la  escena.) 

ESCENA  XVIII 

DON  JUAN  y  PEPITO 

D.  Juan  Gracias  á  Dios  que  he  perdido  de  vista  á 
esa  mujer. 

Pepito  Ciertamente  que  es  insufrible. 

D.  Juan  ¿Tenéis  ya  todo  dispuesto  para  el  baile? 
Pepito  Voy  á  ver  si  han  colocado  ya  los  lazos  en 
nuestros  dominós.  (Entra  en  el  término  de  la  iz¬ 
quierda  y  sale  á  los  pocos  segundos.  Juan  va  también 
hacia  dicho  término  y  sale  Pepito  con  los  dominós  en¬ 
carnado  y  rosa,  enseñando  á  su  padre  los  lazos.) 

Ves,  ya  los  tienen. 

D.  Juan  Con  esto  nos  distinguirá  tu  madre. 

Pepito  Sí.  (Pero  Luz  no  sabe  nada.  No  sé  por  qué 
se  me  figura  que  el  tal  lacito  negro  ha  de 
COStarme  un  disgusto.)  (Mete  los  dominós  en  el 
término  de  la  izquierda  y  vuelve  á  salir.) 


ESCENA  XIX 

D.  JUAN  y  PEPITO,  D.a  CARMEN  y  ROSITA  por  el  foro  izquierda.. 
Entra  Carmen  con  Rosita;  ésta  peinada  de  mujer,  vestida  con  el 
capuchón  de  raso  blanco,  bien  adornado.  La  capucha  echada  sobre 
la  espalda  y  el  antifaz  en  la  mano. 

ROSA  (Muy  alegre  y  coquetona.)  ¿Qué  OS  parezCO? 

D.  Iuan  Encantadora,  preciosa. 

Rosa  ¿De  veras? 
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Pepito  Estás  monísima. 

Rosa  (Mirándose  ai  espejo.)  Nada,que  esta  noche  saco 

novio. 

D.a  Carm.  Ahora  te  quitas  el  capuchón  y  vamos  á 
cenar. 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  y  SOLEDAD,  alarmadísima  por  el  foro  derecha. 

SOL.  (Al  foro.)  ¡Señorita,  señorita!  (Apellas  puede  ha¬ 

blar.) 

D.a  Carm.  ¿Qué  ocurre? 

Sol.  Una  desgracia  horrible,  muy  horrible! 

D.a  Carm.  ¿Dónde?  ¿A  quién? 

Sol.  Su  hermana,  doña  Práxedes. 

D.a  Carm.  ¡Dios  mío! 

D.  Juan  (a  soledad.)  Hable  usted  pronto. 

Sol.  Que  acaba  de  ser  atropellada  por  un  auto¬ 
móvil. 

D.a  Carm.  ¡Jesús!  ¡Dios  mío!  Corramos. 

SOL.  Aquí  la  traen.  (Salen  foro  derecha  Carmen  y  Soledad 

corriendo.) 

D.  Juan  ¡Hay  Providencia!  (Vase  de  prisa  foro  derecha.) 

Pepito  ¡Pobre  tía  Práxedes. 

Rosa  Nos  aguó  la  fiesta  con  su  desgracia. 

Pepito  En  vez  de  pasar  la  noche  en  el  Real,  la  pa¬ 

saremos  á  la  cabecera  de  la  enferma,  Ro¬ 
sita. 

Rosa  ¡Me  resignaré!  ¡Hasta  los  automóviles  se 
conjuran  contra  mí  para  que  no  vaya  al 
baile!  (Se  adelanta  á  la  batería. )  Público  cortés  y 
amable:  Ya  que  mi  mala  suerte  está  pro- 
.bada,  atenúa  mi  disgusto  con  tus  aplausos. 


TELÓN  ‘ 


OBSERVACIONES 


Rosa  vestirá  de  colegiala,  de  corto  y  con  el  pelo  suelto,  de 
modo  que  aparente  tener  unos  15  años,  hasta  el  momento  de 
salir  con  el  capuchón  puesto. 

Doña  Carmen,  siempre  elegante,  como  corresponde  á  su  po¬ 
sición  social,  usando  sombrero  cuando  entra  en  escena  para  salir 
á  la  calle. 

Doña  Práxedes  vestirá  sencillamente,  pero  sin  aparentar  po¬ 
breza. 

Don  Juan,  de  levita,  entra  en  el  gabinete  con  el  gabán  y  el 
sombrero  puestos,  quitándoselos  en  seguida  y  entregándolos  á 
la  doncella. 

Don  Aquilino,  de  chaquet. 

Carolina,  con  la  elegancia  que  le  permite  su  reciente  luto. 

Eduardo,  de  levita. 

Soledad,  de  negro  con  delantal  blanco  de  hombreras,  como 
doncella  de  casa  rica. 

Los  capuchones  deben  ser  de  raso,  de  hechura  irreprochable 
y  que  estén  á  los  actores  como  si  los  hubieran  hecho  para  ellos 
expresamente. 

Cuídese  de  que  el  de  Rosa  sea  rico  y  bien  adornado. 
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Precio,  UNA  PESETA 


